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SÍNTESIS DE LA EXHORTACIÓN APOSTÓLICA GAUDETE ET EXSULTATE
DEL SANTO PADRE FRANCISCO

1. «Alegraos y regocijaos» (Mt 5,12), dice Jesús a los que son perseguidos o humillados por su causa. El Señor lo pide todo, y lo que ofrece es la verdadera vida, la felicidad para la cual fuimos creados. Él nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia mediocre, aguada, licuada. En realidad, desde las primeras páginas de la Biblia está presente, de diversas maneras, el llamado a la santidad. Así se lo proponía el Señor a Abraham: «Camina en mi presencia y sé perfecto» (Gn 17,1).
2. No es de esperar aquí un tratado sobre la santidad, con tantas definiciones y distinciones que podrían enriquecer este importante tema, o con análisis que podrían hacerse acerca de los medios de santificación. Mi humilde objetivo es hacer resonar una vez más el llamado a la santidad, procurando encarnarlo en el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades. Porque a cada uno de nosotros el Señor nos eligió «para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor» (Ef 1,4).
CAPÍTULO PRIMERO: EL LLAMADO A LA SANTIDAD
LOS SANTOS QUE NOS ALIENTAN Y ACOMPAÑAN
3. Nos estimulan a seguir caminando. Entre ellos puede estar nuestra madre, una abuela u otras personas cercanas. Quizá su vida no fue siempre perfecta, pero aun en medo de imperfecciones y caídas siguieron adelante y agradaron al Señor.
4. Los santos que ya han llegado a la presencia de Dios mantienen con nosotros lazos de amor y comunión. “Estamos rodeados, guiados y conducidos por los amigos de Dios. La muchedumbre de los santos de Dios me protege y me sostiene”.
LOS SANTOS DE LA PUERTA DE AL LADO
6. No pensemos solo en los ya beatificados o canonizados. El Espíritu Santo derrama santidad por todas partes… Dios quiso entrar en una dinámica popular, en la dinámica de un pueblo.
7. Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente. En esta constancia para seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. La santidad «de la puerta de al lado» son un reflejo de la presencia de Dios; «la clase media de la santidad».
EL SEÑOR LLAMA
10. El llamado a la santidad que el Señor hace a cada uno de nosotros: “Sed santos, porque Yo soy santo”.
11. “Cada uno por su camino”. No se trata de desalentarse cuando uno contempla modelos de santidad que le parecen inalcanzables. Lo que interesa es que cada creyente discierna su propio camino y saque a la luz lo mejor de sí, aquello tan personal que Dios ha puesto en él. La vida divina se comunica “a unos de una manera y a otros en otra”.
12. El “genio femenino” también se manifiesta en estilos femeninos de santidad, indispensables para reflejar la santidad de Dios en este mundo. Me interesa recordar a tantas mujeres desconocidas u olvidadas quienes, cada una a su modo, han sostenido y transformado familias y comunidades con la potencia de su testimonio.
13. Entusiasmar y alentar para darlo todo, para crecer. “Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno materno, te consagré”.
TAMBIÉN PARA TI
14. Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio testimonio en las ocupaciones de cada día. ¿Estás casado? Sé santo amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo cumpliendo con honradez y competencia tu trabajo al servicio de los hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? Sé santo enseñando con paciencia a los niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el bien común y renunciando a tus intereses personales.
15. La santidad es el fruto del Espíritu Santo en tu vida. “Señor, puedes realizar el milagro de hacerme un poco mejor” En la Iglesia, santa y compuesta de pecadores, encontrarás todo lo que necesitas para crecer hacia la santidad.
16. Esta santidad a la que el Señor te llama irá creciendo con pequeños gestos: “no, no hablaré mal de nadie”, escucha con paciencia y afecto; recuerda el amor de la Virgen María, toma el rosario y reza con fe.; encuentra a un pobre y se detiene a conversar con él con cariño.
17. Encontrar una forma más perfecta de vivir lo que ya hacemos: “Aprovechar las ocasiones que se presentan cada día para realizar acciones ordinarias de manera extraordinaria. 
18. Para tratar de amar como Cristo nos amó, Cristo comparte su propia vida resucitada con nosotros.
TU MISIÓN EN CRISTO
19. Cada santo es una misión; es un proyecto del Padre para reflejar y encarnar, en un momento determinado de la historia, un aspecto del Evangelio.
20. La santidad es vivir en unión con él los misterios de su vida. Reproducir en la propia existencia distintos aspectos de la vida terrea de Jesús. “Todo lo que Cristo vivió hace que podamos vivirlo en él y que él lo viva en nosotros”.
21. “La santidad se mide por la estatura que Cristo alcanza en nosotros, por el grado como, con la fuerza del Espíritu Santo modelamos toda nuestra vida según la suya”.
22. Para reconocer cual es esa palabra que el Señor quiere decirte a través de un santo hay que contemplar el conjunto de su vida, su camino de santificación, esa figura que refleja algo de Jesucristo.
23. Concebir la totalidad de tu vida como una misión. Inténtalo escuchando a Dios en la oración y reconociendo los signos que él te da. Pregúntale siempre al Espíritu, qué espera Jesús de ti en cada momento de tu existencia.
24. Reconocer cuál es ese mensaje de Jesús que Dios quiere decir al mundo con tu vida. Déjate transformar, déjate renovar por el Espíritu. 
LA ACTIVIDAD QUE SANTIFICA
26. No es sano amar el silencio y rehuir el encuentro con el otro, desear el descanso y rechazar la actividad, buscar la oración y menospreciar el servicio. Somos llamados a vivir la contemplación también en medio de la acción.
27. “No es que la vida tenga una misión, sino que es misión”
MÁS VIVOS, MÁS HUMANOS
32. No tengas miedo de la santidad. No te quitará fuerzas, vida o alegría. Todo lo contrario, porque llegarás a ser lo que el Padre pensó cuando te creó. Depender de él nos libera de las esclavitudes y nos lleva a reconocer nuestra propia dignidad.
33. En la medida en que se santifica, cada cristiano se vuelve más fecundo para el mundo.
34. No tengas miedo de apuntar más alto. No tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu Santo. La santidad es el encuentro de tu debilidad con la fuerza de la gracia. En la vida «existe una sola tristeza, la de no ser santos» (León Bloy).

CAPÍTULO SEGUNDO: DOS SUTILES ENEMIGOS DE LA SANTIDAD
EL GNOSTICISMO ACTUAL
Una mente sin Dios y sin carne

38. En definitiva, se trata de una superficialidad vanidosa: mucho movimiento en la superficie de la mente, pero no se mueve ni se conmueve la profundidad del pensamiento.
39. Esto puede ocurrir dentro de la Iglesia: Una cosa es un sano y humilde uso de la razón para reflexionar sobre la enseñanza teológica y moral del evangelio; otra es pretender reducir la enseñanza de Jesús a una lógica fría y dura que busca dominarlo todo.

Una doctrina sin misterio
40. El gnosticismo considera que su propia visión de la realidad es la perfección. Así, quizá sin advertirlo, esta ideología se alimenta a sí misma y se enceguece aún más.
41. Cuando alguien tiene respuestas a todas las preguntas, demuestra que no está en un sano camino. Quien lo quiere todo claro y seguro pretende dominar la trascendencia de Dios.
42. Dios está misteriosamente en la vida de toda persona, como él quiere. Aun cuando la existencia de alguien haya sido un desastre, aun cuando lo veamos destruido por los vicios o las adicciones, Dios está en su vida. Si nos dejamos guiar por el Espíritu debemos buscar al Señor en toda vida humana.

Los límites de la razón
45. San Juan Pablo II les advertía de la tentación de desarrollar «un cierto sentimiento de superioridad respecto a los demás fieles».
46. La verdadera sabiduría cristiana no se debe desconectar de la misericordia hacia el prójimo. 

EL PELAGIANISMO ACTUAL
47. Otra vieja herejía, presente hoy. Reconocer que no es el conocimiento lo que nos hace mejores o santos, sino la vida que llevamos.
48. Ya no era la inteligencia lo que ocupaba el lugar del misterio y de la gracia, sino la voluntad. Se olvidaba que “todo depende no del querer o del correr, sino de la misericordia de Dios” y que “él nos amó primero”.

Una voluntad sin humildad
49. Cuando algunos de ellos se dirigen a los débiles diciéndoles que todo se puede con la gracia de Dios, en el fondo suelen transmitir la idea de que todo se puede con la voluntad humana; en esta vida las fragilidades humanas no son sanadas completa y definitivamente por la gracia. Dios te invita a hacer lo que puedas y a pedir lo que no puedas: «Dame lo que me pides y pídeme lo que quieras» (San Agustín).
50. La falta de un reconocimiento sincero, dolorido y orante de nuestros límites es lo que impide a la gracia actuar mejor en nosotros. La gracia nos toma y transforma de una forma progresiva.
51. Para poder ser perfectos, como a él le agrada, necesitamos vivir humildemente en su presencia; caminar en unión con él reconociendo su amor constante en nuestras vidas., permitirle que examine nuestro corazón para ver si va por el camino correcto. En él somos santificados.

Una enseñanza de la Iglesia muchas veces olvidada
52. La Iglesia enseñó reiteradas veces que no somos justificados por nuestras obras o por nuestros esfuerzos, sino por la gracia del Señor que toma la iniciativa.
53. “Aun el querer ser limpios se hace en nosotros por infusión y operación sobre nosotros del Espíritu Santo”.
54. El don de la gracia “sobrepasa las capacidades de la inteligencia y las fuerzas de la voluntad humana”. Los santos evitan depositar la confianza en sus acciones.

Los nuevos pelagianos
58. Muchas veces, en contra del impulso del Espíritu, la vida de la Iglesia se convierte en una pieza de museo o en una posesión de pocos. Es quizás una forma sutil de pelagianismo, porque paree someter a vida de la gracia a unas estructuras humanas.

El resumen de la Ley
60. Existe una jerarquía de virtudes. El primado lo tienen las virtudes teologales, en el centro está la caridad. “la fe que actúa por el amor” «Porque toda la ley se cumple en una sola frase, que es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Ga 5,14).
61. Distinguir dos rostros, el del Padre y el del hermano, o mejor uno solo, el de Dios que se refleja en muchos. ¿qué es lo que tiene valor en la vida? El Señor y el prójimo.

PRÁCTICA SEMANAL: Descubrir en el rostro del prójimo el rostro de Dios mismo. Ante una actitud del otro que me moleste diré: “Señor, se que tú lo amas, yo también lo amo”.


El gnosticismo: Esta expresión es una referencia a la herejía de los primeros siglos del cristianismo, que ponía el énfasis en el conocimiento secreto de unos “iniciados”. Aquí, en el uso que hace el Papa de este calificativo, se engloban todas aquellas personas que creen que lo importante es el conocimiento (la gnosis) que ellos tienen. La única actitud sensata ante la Revelación es la humildad. Si estudiamos teología, es para aprender mejor a vivir cristianamente.

Pelagianismo: Esta expresión es una referencia a la herejía del monje británico Pelagio, de los siglos IV y V, cuyo punto central es que el ser humano puede alcanzar la salvación por sus propias fuerzas, sin necesidad de la gracia divina. Los pelagianos de hoy, dice el Papa, hablan de la “gracia” pero, en realidad, creen en las propias fuerzas para conseguirlo todo y no en la ayuda divina, afirman que, si se practican o hacen ciertas cosas, automáticamente se logrará la salvación. Y se deja de lado la gratuidad del sacrificio de Cristo, que es lo único que logra nuestra redención.
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